
La explotación de vacuno
en la economía de montaña
^ ANTONIO PAZ SAEZ. DR. VETERINARIO.

os ámbitos de montaña son siem-
pre dificiles. La propia fisiografía
determina un clima duro que con
las dificultades topográficas han
hecho históricamente de la mon-
taña una zona de refugio. Pero
en toda consideración de las áreas

de montaña hay que tener presente una
doble consideración que resulta capitaL•

EI poblamiento de la montaña supone
la existencia de medios de mantenimiento
para los pobladores, pero las fuertes pen-
dientes, el escaso espesor del suelo y la
dureza climática, limitan fuertemente las
posibilidades de cultivo, que queda redu-
cido a pequeñas parcelas aluviales de los
valles. De aquí que se haya dicho repeti-
damente que sin ganadería no hay pohla-
dores en la montaña.

La montaña es un área de altísima
importancia en la economía general por
cuanto es el centro de obtención y distri-
hución de aguas, a lo que hay que añadir
la reserva forestal, lo que además agrega
un valor ecológico.

Estos dos puntos justifican por sí mis-
mos la atención a las zonas de montaña, y
de los Poderes Púhlicos en primer lugar,
tanto más cuanto que para el más correc-
to mantenimiento del ambiente de monta-
ña es preciso mantener un mínimo de po-
blación humana.

Hasta casi nuestros días la montaña ha
venido manteniendo su condición de refu-
gio, pero, desde hace algún tiempo, tal
condición, prácticamente se ha perdido,
dándose zonas donde la población -en
todas las cordilleras- ha desaparecido, o
reducido a restos marginales imposibles de
mantener por el mero movimiento vegeta-
tivo. Esto hace que haya que atender a
las condiciones de vida de la población
que ha de quedar en esas áreas: comuni-
caciones (las vías terrestres son siempre
difíciles en la montaña), suministro eléc-
trico y existencia de servicios de calidad
aceptables son ineludibles en el manteni-
miento de un mínimo suficiente de pobla-
ción. Pero, como es lógico, se precisa un
medio de sostenimiento de tal pohlación,
y aquí es donde cntra el ganado como
medio básirn de l^ondo. Ciertamente se

Resultaría antieconómico despreciar los recursos renovables de nuestras zonas de montaña.

pueden procurar otros ingresos, como el
turismo y actividades más o menos artesa-
nales, pero lo cierto es yue sin ganado no
hay población en la montaña.

En el caso de España véase que el
18,4`%> de su territorio está por encima de
los mil metros de altitud (el _57,7`% supera
los 600 metros, lo que sitúa a nuestro país
entrc los de mayor altitucí media).

Los siguientes datos muestran las comu-
nidades que superan la media nacional de
altitud por encima de los mil rnetros.

Comunidades cnya altitud super^a la
media nacional de superticie a más
de 10011 metros (porcentaje sobre la
superficie de la comunidad).

La Rioja 32,1%
Castilla y León 31,6`%
Aragón 31,2%
Asturias 23,4%^
Madrid 21,t^%
Castilla-La Mancha 20,6%
Cantahria 19,2%

l^i^e^u^^: Elaboraciún propia sobrc datos del
Instituto Ge^^gráfico.

Para comunidadcs uniprovincialcs conw
La Rioja (5.O34 km^), Asturias ( IO.^65
km'), Madrid (7.9^J5 knr) o Cantahri^r
(5.2^y km'), sus respectivos porcent^rjes dc
montaña pucdcn suponcrlcs mucho cn cl
orden espacial, lo que no pucde pasar
desapercihido en una política, no sola-
mente territorial, si no sencillamentc dr
cquilihtio. OU^u tanto se pucdc dccir, cn
cl orden provincial, para Hursca y ^^rurl
cn la Comunidad aragoncsa, o Soria, Sc-
govia y Ávila, para C'astilla, cjemplus quc
podrían multiplicarsc.

Nucstras zonas dc montaña sosticncn
recursos renovahles y despreciar su apro-
vechamiento resultaría antieconómico, c^r-
sionando un costc social, lo que vcntajo-
samente puede rcalizar cl ganado, tanto
más cuanto yuc, cn t^rminos gencralcs, no
suelen resultar de accesu muy diticil (I ler-
nánder Pacheco hace años que señaló que
la auténtica cordillera española eran los
Pirineos).

Los recursos viene dados por la cu-
hicrta hcrbácea natural, pr-imordialmcntc
de tanto interés cuanto que la gradación
dc altitud pcrmitc, con una mcdiana rcgu-
lación, cl pastorco asccndcntc y dcsccn-
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dentc, para lo que el vacuno se presta
perfectamente.

Sin cmbargo lo dicho no supone una
posición dc optimismo a ultranza. Una
parte sensihle de nuestras cordilleras pre-
scntan un grado de crosión nada despre-
ciahle, de lo que hay que responsabilizar a
una deforestación irracional, y a un pas-
torco abusivo, como factores fundamenta-
les. En este mismo orden de cosas hay
que señalar yue los pastos comunales, en
una gran parie de su superficie [otal, pre-
sentan un alto grado de deterioro, no solo
tlorísticamente, si nu incluso desde el
punto de vista edáfico; mientras yue, por
otro ladu, los pastos privados, por lo
común, tampoco reciben demasiadas aten-
ciones.

En cuanto al ganado, la especie hovina
es la elección, sin que ello quiera decir
yue es excluyente, puesto que éyuidos,
ovinos y caprinos pueden tener -y en cier-
tos casos dehen- un sitio en los pastizales
de montaña.

En nuestro país se dispone de razas
adaptadas desde hace muchos siglos al
háhitat de montaña, pudi^ndose citar entre
las grandes agrupaciones raciales a la Piti-
naica, Tudanca, Asturiana -en realidad en
sus dos variedades- Negra Ibérica, e
incluso la Rubia Gallega, a las yue se
pucdcn añadir grupos de efectivos reduci-
dos, algunos francamcnte marginales, y,
por supuesto, la Parda Alpina (Parda Sch-
witz), yue aunque cie origen suizo, a estas
alturas, sin cxagcración, puede ser consi-
derada como propia.

Los sistemas dc producción intensifi-
cada han introducido desviaciones sensi-
hles en cl reparto censal, respecto a lo
yue huhiesen detcrminado los factores
geográficos. EI hccho vicne dado por la
aparición dc los cebaderos para la pro-
ducción de carne de añojo, que tienden a
situarse en las zunas de mnsumo. Ahora
hicn, a la producción intensiva no le inte-
resa el sostcnimicnto de las vacas madres,
por lo yue ^stas yuedan ligadas a la ex-
plotación del suelo, estahleciéndosc así
una estructura dual, en la cual las áreas
de montaña juegan el papcl de suminis-
trar terneros para el ceho intensivo.

Naturalmente yuc no son exclusiva-
mcntc las zonas de montaña las sutninis-
tradoras de terneros, ya que hay yue con-
tar con los pastizales y dehesas del Oeste,
de Zamora a Huelva, de los que salen un
volumen del orden del 50% dc las crías
con destino al cebo intensivo.

Pero es que, adcmás, esta orien[ación
productiva vino propiciando la introduc-
cicín dc razas especializadas entre las yue
han yucdado la ('harolcsa y la Limusina.
Pero cl prohlema del mantcnimiento de
las madres siguc existiendo, complicado

por las mayores exigencias y menor rusti-
cidad yue cl ganado autóctono, al yue,
desde luego, gana en precocidad, por lo
que se vuelve a la consideración de las
razas indígenas, el crucc industrial (Fl )
con las cuales permite aprovechar el vigor
híbrido (heterosis). Aquí las razas de mon-
taña, como es el caso de la Negra Ihérica,
tienen un papel, aunque no lo sean en
exclusividad.

Imbricaciones sociales
Pero la explotación del vacuno en las

zonas montañosas no es una mera cues-
tión zootécnica, si no que son fueries las
imbricaciones sociales.

En primer lugar las explotaciones son
de dimensión reducida y carácter familiar,
lo yuc determina escasez de recursos y
pequeña posihilidad dc endcudarse. Dc
ayuí yue desde siempre se haya tendido
a la explotación lechera, poryue ahsorbe
mayor mano de obra, y po! .^ue pern^ite
ohtener ingresos periódicos a muy corto
plazo, imporiante en la econonúa familiar
(empresa y familia se identifican).

En la cconomía dc mont«ña, abstrac-
ción hecha del problema de las cuotas
(todavía sc discutc la asignacicín de las
célehre 5(>O.(x10 toneladas), y de la pt'otec-
ción a las producciones de montaña, la
producción lechera puede asentarse, con
vacas frisonas, en los prados, notmalmente
privados, de las cercanías de los pohlados
y los pastizales de haja cota.

Esta prcxlucción, así a^ncebida am man-
tenimiento básim sobre la cuhieria herbá-
cea, en gran parte -a vecc;s en su totalidad-
de forma natural, supone un elemento de
eyuilihrio en la econonva de la empresa
familiar, pero su dcsan-ullo y muchas veces
la mera existencia en la actualidad vienc
limitada por varios factores:

- Se estahlece un círculo por el cual las

condiciones dcl mercado hacc yue se trate
de intensificar la producción, lo cual Ilcva
a mayor depcndencia dcl mercado.

- La propia estructura de empresa de
montaña determina la producción redu-
cida, lu yue acarrca una postcrgación (la
leche se paga sensihlemente menos al
peyueñu productor).

- En este escenario, y lo venimos seña-
lando desde 1953, al pcyucño productor
de montaña, cn el corto plvo, sólo ticne
la alternativa de desaparecer, sencilla-
mente, lo yue viene ocurriendo en un
goteo continuo más o menus intenso, o
bien fotzar la producción.

Pero como la presencia humana en la
montaña resulta de total neccsidad, seiía
de primordial importancia el yue se pro-
piciara una acción favoreccdora de la aso-
ciación de peyueños productores de
montaña (algunos necesariamente desapa-
recerían) que permitiera trabajar con eco-
nomías de escala, desde el momento yue
el for^amicnto individual de la producción,
aún cc>n un grado sensible de incremento
de productividad, no puede ir mu_v le,jos
para cste tipo dc cmpresas.

Sin embargo, cl asociacionismo (sin
considerar la naturaleza jurídica) no exime
de la mejora de la productividad, y la
explotación de montaña está en huenas
condicioncs para ello ya yue puede mini-
mizar la función de costes sobre la hase
del pastoreo, pero ello supone:

- Recuperación de áreas de pastizal,
unas afectadas de fuerie erosión con cár-
cavas de importancia en las laderas, algu-
nas irrecuperahles por haher dejado al
dcscuhierio la roca madre; otras dcgrada-
das por el exceso de pastoreo.

De una y otra forma tcnemos amplios
casos en todas las montañas españolas.

- tJna gran parte de los pastos no reci-
hen ningún cuidado, o hien los cuidados
son hario escasos, con lo quc muchos de
ellos muestran un estado cualitativo infe-
rior al yue podrían tener, resaltando dos
aspectus: la invasión dc flora dc poco
valor nutritivo y fuerte alteración dc la
relación gramíneas-leguminosas.

El primer caso no puede ser ahordado
más yue por los Pcxíeres Púhlicos, no sólo
por la inversión quc supone, si no poryuc
cn muy alta proporción afccta a tcrrcnos
dc titularidacl púhlica.

EI segundo dehe ser apoyado t^cnica y
financieramente, dada la estructura, ya
señalada, de la explotación de montaña.

EI mantenimiento sohrc cl pasto resulta
fundamcntal para el logro de una posición
competitiva por lo quc suponc dc hajo
coste (en el pastoreo directo, según Davie,
cs posihle ohtener entrc ^(>() y^1(N) kg dc
Icchc).

Por otro lado, cl h^íbitat dc montaña es
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bastante semejante entrc las distintas cor-
dilleras, pero la latitud y el clima condi-
ciona la explotación.

El ambiente de humedad relativamente
continua y con temperatura nunca dema-
siada baja, por tanto con diferencias no
muy acentuadas, como viene a suceder en
la zona costera cantábrica, permite una
permanencia en el pasto más prolongada
que lo que se da en las montañas del
interior, como en el caso de los sistemas
Ibérico y Central.

Pero en uno y otro caso hay que salvar
el invierno especialmente duro en lugares
como las montañas de León, las sierras de
Soria y Teruel o ambas vertitentes de So-
mosierra, Guadarrama y Gredos, aunque
tampoco es igual las pequeñas alturas de
la costa astur-cántabro-vasca, que las co-

marcas de Reinosa o los Picos de Europa,
y no digamos de los Pirineos en sus tres
tramos, a poco que nos alejemos del mar.

Cubrir este periodo de invierno (no
olvidemos que hay lugares de la vertiente
sur de la Cordillera Cantábrica, de las
montañas leonesas o sierras de la Ibérica,
que durante días quedan aislados por la
nieve) resultando fundamental el ensilado
de hierba, forma que según Rodríguez
Castañón (1996) es la de menor coste.

De aquí que sea primordial el cuidado
de prados y pastizales, a 6n de lograr exce-
dcntes herbáceos, que si bien pueden lo-
grarse de los pastos naturales -no siempre,
ni en cantidad suficiente- hay que asegu-
rarlo con el establecimiento de prados de
siega que podrían suministrar forraje con
una buena relación gramíneas-leguminosas.
Se puede decir que, para el ambiente edá-
ñco y climático de valles y laderas suaves,
las praderas pueden establecerse a base de
lolium, dactilo, fleo y festuca para las gra-
míneas y trebol (pratense, repens) y alfalfa
para las leguminosas, en sus correspon-
dientes variedades, y en las proporciones
según lo que se pretenda.

Pero en la economía de montaña resta
la explotación de las cotas de mayor alti-
tud y áreas más difíciles, con aprove-
chamiento de los pastizales naturales (la
topografía llega a imposibilitar el estable-
cimiento de praderas cultivadas) y que no
debe deteriorarse, lo que supone ante
todo evitar su ultranza el pastoreo abu-
sivo; el introducir más cabezas de las que
puede soportar el pastizal no lleva más
que al agotamiento y a su consecuencia la
erosión, que puede ser ya la ruina total si
no se ataja a tiempo.

Por otro lado, siempre es conveniente
que la atención se complete con resiem-
bras cubriendo las posibles calvas y elimi-
nando plantas inútiles o de poco valor.
Todo lo cual se complica al ser la mayor
parte de tales terrenos de titularidad

pública.
La explotación de estos prados, propia-

mente de montaña por su altitud, requie-
ren animales adaptados en lo yue nos
podemos remitir a las razas ya citadas y
su orientación productivas la carne, sin
pasar por alto la existencia de tipos de
doblc aptitud como la citada Parda Alpina
y la Mantequera Leonesa (prácticamente
residual).

Sin embargo la explotación de vacuno
de carne presenta unos puntos de interés.

En primer lugar la base de la explota-
ción tiene que ser el aprovechamiento de
los recursos, pero la estacionalidad de
éstos, su limitación y la gran adaptación
de los animales hace:

1°) Que el ganadero pase, en mayor o
menor grado, a depender del mercado
para la adquisición de factores.

2") La gran adaptación al ambiente sc
suele acompañar de una falta de precoci-
dad por parte del ganado que se explota.

Estos hechos determinan una posición
no competitiva en cl mercado de la carne
ya yue si bien nuestras razas más típicas -
Tudanca, Asturiana, Negra Ibérica- llegan

a un rendimicnto a la canal que pucdc
superar ligeramente el SU%, tardan cn Ile-
gar al peso de matadero, por lo que no
pueden entrar como añojos.

En estas condiciones las posibilidades
estriban en:

I°) Mantenimiento de las hemhras
reproductoras y venta de las c^ías al sector
de cebaderos.

2°) Produccicín dc crías y cehamiento
en las propias empresas productoras. Esto
representa la mayor viahilidad, al igual
que la producción de leche en la mon-
taña, cuando se produce en grupo (la
Acción Conceriada puede tomarsc como
precedente).

3°) Venta de terneros para matadcro
como carne altamente cualificada (recor-
demos el nombre que tuvo en ticmpos la
ternera de Castilla).

En realidad, y según el lugar, y hasta
la temporada, la combinaciún de estas
posibilidades sería la estrategia a seguir cn
orden al logro de un mejor precio, lu yuc
permite aumentar el henel'icio hruto, lo
que puede lograrse sohre una triple hase:

- Aumento de la precocidad dc nues-
tras razas au[óctonas, a conseguir por el
cruce con sementalcs dc razas carniccras,
lo que entraña el mantenimiento de hem-
bras en pureza, con preferencia seleccio-
nadas por su rusticidad.

- Disminución del coste dc producción
(los costes fijos se comportan como limi-
tantes en las pequeñas explotacioncs) p^i-
ra lo quc se cuenta con cl mantcnimicnto
sobre el pasto como pieza [undamental,
y experiencias en media montaña (Pi-
rineos y Asturias) han mostrado scr más
eficaz la intensificación del suelo yue la
estrictamente ganadera (no hay yuc per-
der de vista las posihilidades de diversifi-
cación de la cmpresa) para el aumcnto
del beneficio.

- Máxima atcnción a la comcrcializa-
ción del producto, cuya mala rcalización
comprometc lo logrado por la raciunaliz^^^-
ción del coste. Véase que al pequeño
ganadcro se le viene pagando la Icchc lx^r
debajo, a veces sensihlcmentc, del precio
usual en la zona (entrc éstas también se
dan diferencias notorias). Ue ayuí yue
vengamos insistiendo, una y otra vcz, en
el asociacionismo, sin prejuzgar su forma,
como medio de eyuilihrio dc la peyucña-
media empresa ganadera (por supucsto
que algunas son ya insalvahles).

En resumen, la econuntia dc montaña
presenta puntos demasiado dclicados co-
mo para dejarla al alhur de un mcrrido
con fucrzas cada vez más concrntradas,
pero cllo no significa propugnar un intcr-
vencionismo, si no una polítir^ agraria
propiciadora de la defcnsa fru^tc a lus gi-
gantes mercantiles. n
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